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A. Cien años de Fátima

1. Como un niño a quien su madre consuela

“Como un niño a quien su madre consuela, así os conso-
laré yo” (Is 66,13), nos dice Dios a través del profeta. “Una 
sociedad sin madres sería una sociedad inhumana”, porque 
las madres “saben testimoniar siempre, incluso en los peores 
momentos, la ternura, la entrega, la fuerza moral” (AL 174), 
añade el Papa Francisco.

Celebramos el 13 de mayo de 2017 el primer centenario 
de las apariciones de la Virgen de Fátima. Fue en aquel mo-
mento un consuelo enorme recibir la visita de María, lo ha 
sido a lo largo de todo el siglo XX, el siglo de los mártires, 
y quiere serlo en nuestros días expuestos a tantas situacio-
nes de orfandad. “El sentimiento de orfandad que viven hoy 
muchos niños y jóvenes es más profundo de lo que pensa-
mos” (AL 173), porque una sociedad que ha logrado matar 
al padre, es una sociedad que ha quedado huérfana, y si ade-
más los padres no conviven en casa, la orfandad es mucho 
mayor. Por eso, gocemos de nuestra Madre a lo largo de este 
Año de gracia, en la memoria de tales apariciones, que han 
llenado de consuelo y fortaleza a millones de personas a lo 
largo de estos cien años.
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Uno de los privilegiados de esta protección maternal 
ha sido el Papa Juan Pablo II, que sufrió un atentado mor-
tal el 13 de mayo de 1981, librándose de la muerte por la 
protección maternal de María en su misterio de Fátima1. 
Qué impresionante constatar que María ha protegido (y 
seguirá protegiendo) especialmente al Papa, a Juan Pablo 
II, librándole la muerte para que ejerciera el pontificado 
24 años más. Juan Pablo II es como un símbolo de lo que 
María desde Fátima ha realizado a lo largo del siglo XX con 
el Pueblo de Dios, especialmente con los perseguidos en la 
Iglesia por causa de su fe cristiana. Tantos cristianos perse-
guidos hoy directa o simuladamente necesitan de la Madre, 
que los proteja. Oramos durante este año especialmente 
por el Papa Francisco, para que nuestra Madre le proteja y 
le libre de sus enemigos.

2. Las apariciones de Fátima

“Fátima es sin duda la más profética de las apariciones 
modernas”2. Sabemos que tales apariciones son privadas, 
es decir, no contienen novedad alguna con respecto a la 
revelación traída por Jesucristo, que se concluyó con la 
muerte del último apóstol. Pero no por eso son inútiles. 
Las revelaciones privadas que la Iglesia reconoce, como 
ésta de Fátima, suceden para explicitar aspectos de la re-
velación pública y deben ajustarse siempre a la revelación 

1  Es interesante el relato del atentado contra el Papa Juan Pablo II el 13 de 
mayo de 1981, hecho por Mons. Stanislaw Dziwisz, secretario personal y 
testigo directo de los hechos: «13 de mayo de 1981, crónica de Mons. Sta-
nislaw Dziwisz», L’Osservatore Romano 21, Edición en lengua Española 
(25.mayo.2001) 1.10-11.Puede encontrarse fácilmente en internet.
2  Congregación para la Doctrina de la Fe, El Mensaje de Fátima. 
Presentación y comentario (13.mayo.2000)
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pública que ha llegado a su 
plenitud en Jesucristo, el 
Verbo hecho carne3.

El acontecimiento Fá-
tima, del que celebramos ahora cien años, ha supuesto una 
condescendencia de Dios, que a través de María Santísima se 
muestra como madre cercana, llena de misericordia y de ter-
nura. María que acompaña al Pueblo de Dios peregrinante4, 
ha acompañado especialmente al Pueblo de su Hijo divino a 
lo largo del siglo XX, lleno de turbulencias y persecuciones. 
Su presencia maternal ha sido un consuelo para muchos. Por 
eso, acudir a ella en este centenario es prenda de nuevas gra-
cias que tanto necesitamos también para nuestros días, en las 
que los cristianos experimentan otras persecuciones y nece-
sitan siempre de la Madre.

3  CEC 66.
4  “María antecede con su luz al Pueblo de Dios peregrinante, como signo 
de esperanza segura y de consuelo” (LG 68).

Fátima, la más profética 
de las apariciones 
modernas
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Las apariciones de Fátima comenzaron en la primavera 
de 1916 con las apariciones del Ángel, que fue preparando a 
los Niños pastorcitos para el encuentro con la Señora5. Por 
tres veces –primavera, verano y otoño– el Ángel de Dios 
invitaba a los Niños a renovar actitudes de adoración y a 
valorar el sacramento de la Eucaristía, enseñándoles algunas 
oraciones.

La Señora de Fátima se apareció el 13 de mayo de 1917 
por primera vez y volvió todos los 13 de los meses siguientes 
hasta octubre (6 veces), excepto en agosto cuando los niños 
estaban impedidos por la autoridad, y recibieron la visita de 
la Señora el 19 de agosto en lugar distinto.

3. El mensaje de Fátima

El mensaje de Fátima es 
muy sencillo: oración y pe-
nitencia. Oración que intro-
duce en el ámbito de la fe y 
la alimenta, mediante una oración muy sencilla como es el 
Rosario. Penitencia que asocia al cristiano a la obra redentora 
de Cristo en favor de su Cuerpo que es la Iglesia (cf. Col 1,24) 
“por los pecadores”. Con estas dos armas, la Virgen invita a 
los tres Niños a asociarse a su misión maternal en favor de 
los hombres, particularmente en favor de los que sufren por 
causa de su fe. Son las mismas armas con las que hoy María 
nos invita a colaborar con ella en la redención del mundo.

5  Jacinta Marto (11.marzo.1910 - 20.febrero.1920); Francisco Marto (11.
junio.1908 - 4.abril.1919); Lucía dos Santos (22.marzo.1907 - 13.febre-
ro.2005). Por tanto, la más pequeña Jacinta tiene 6 años cuando comien-
zan las apariciones del ángel, su hermano Francisco tiene 7 años y la pri-
ma Lucia 9. Al año siguiente, viene la Señora.

Mensaje de Fátima: 
Oración y penitencia
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La revolución bolchevique que comienza en marzo y se 
consuma en octubre de ese año 1917 instaura al final de la 
primera guerra mundial (1914-1917) el comunismo marxista 
de Lenin, la llamada revolución bolchevique de la clase obre-
ra que toma el poder. Rusia se convierte en un estado ateo 
militante y perseguidor de los cristianos, una de las mayo-
res persecuciones cruentas que ha conocido la historia, más 
grande que la de Nerón o la de Diocleciano. Es precisamente 
en este momento histórico, cuyas circunstancias los Niños 
desconocen, cuando la Señora de Fátima les exhorta a orar 
para la conversión de los pecadores y por la conversión de 
Rusia.

La Virgen reveló a los Niños como tres misterios (o se-
cretos): 1) La visión del infierno, para que pudieran perci-
bir la urgencia e importancia de orar “por los pecadores”; 2) 
La conversión de Rusia y de los pecadores por medio de la 
consagración al Inmaculado Corazón de María; 3) La gran 
apostasía o el abandono de la Iglesia y el martirio del Papa, 
obispos, sacerdotes, religiosos y seglares. Se ha especulado 
mucho acerca del tercer secreto, que para el año 2000 el Papa 
Juan Pablo II hizo público. Lo cierto es que ese secreto ya se 
ha cumplido y es cosa de pasado, según la explicación oficial 
del mismo6.

En todo este camino lleno de calamidades del siglo XX, 
la Virgen María se adelanta en Fátima indicando el camino: 
oración y penitencia. “Al final, mi Corazón Inmaculado 
triunfará” (13 julio 1917). Según el libro profético del Apo-
calipsis, la gran batalla entablada en la historia por María 
contra el dragón rojo (Ap 12) señala la victoria final de la 
Mujer y de los discípulos de Cristo que tendrán que pasar 
por una larga persecución para participar de su victoria.

6  Congregación para la Doctrina de la Fe, El Mensaje de Fátima. 
Presentación y comentario (26.junio.2000).
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No se trata por tanto en este Año centenario de Fáti-
ma de entrar en las especulaciones esotéricas o apocalípticas, 
fruto de la imaginación humana. Se trata de acoger el men-
saje de la Virgen, colaborar con ella y agradecer su presencia 
maternal en la Iglesia de nuestros días, siempre necesitados 
de la Madre.

Notemos algunos rasgos del estilo de Dios: se comunica 
a unos Niños inocentes, en un lugar desconocido y el más 
lejano del escenario de los acontecimientos que afligían Eu-
ropa en esos años, y les propone un camino sencillo para 
transformar el mundo. Una vez más, Dios elige a los pobres 
y humildes de este mundo para confundir a los poderosos 
y derrotarlos. Es el estilo de Dios, que a veces nos cuesta 
entender.

Cuando en 1989 caía el muro de Berlín (construido en 
1961), el telón de acero, el muro de la vergüenza, quedaban 
atrás miles de mártires, millones de perseguidos por causa 
de su fe, represión de los creyentes a todos los niveles. La 
Virgen de Fátima y san Juan Pablo II han tenido mucho que 
ver en esa victoria simbólica, la caída del muro, que ha sido 
precedida de mucho sufrimiento y acompañada por muchos 
rosarios. Hoy tenemos otros muros y otros retos, en muchos 
aspectos parecidos, aunque camuflados con otros nombres. 
Hoy seguimos teniendo necesidad de nuestra Madre y de su 
poderosa protección. Que el centenario de las apariciones de 
Fátima sea una ocasión de gracia para experimentar esa go-
zosa intercesión: “Como un niño a quien su madre consuela, 
así os consolaré yo”.

Con este motivo, una imagen peregrina de la Virgen de 
Fátima recorrerá nuestra diócesis: parroquias, colegios, ins-
tituciones que lo deseen. Será una oportunidad de actualizar 
de manera sencilla el mensaje de Fátima para todos: familias, 
jóvenes, niños y ancianos. La redención del mundo también 
hoy pasa por la oración y la penitencia. La Virgen nos lo 
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recuerda desde Fátima. No 
desaprovechemos este cen-
tenario. Muchos incluso 
podrán visitar el lugar de las 
apariciones en Fátima con 
las distintas peregrinaciones 
que se organizan desde las parroquias o desde grupo ecle-
siales.

En línea con este centenario y a la conclusión del Año de 
la Misericordia, queremos ofrecer desde nuestra diócesis de 
Córdoba un hogar de acogida de tantos corazones rotos que 
necesitan la ternura de la Madre para su sanación. Espera-
mos dar los pasos oportunos para poder comenzarlo cuanto 
antes en la finca de Los Ángeles, recientemente recuperada. 
Ese lugar, protegido por la Virgen de los Ángeles que le da 
nombre, ha de convertirse en un lugar que disfruten los po-
bres, los heridos por distintas causas. ¡Hay tantos jóvenes 
que necesitan un hogar y una Madre!

La imagen peregrina 
de la Virgen de Fátima 
recorrerá nuestra 
diócesis
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B. Promovamos el laicado católico

4. Es la hora de los laicos

Con este sencillo lema viene anunciando la Iglesia a lo 
largo del siglo XX la importancia de los seglares en la vida 
de la Iglesia y consiguientemente en la evangelización del 
mundo contemporáneo. Desde Pío XI y el despliegue de la 
Acción Católica, que puso a los laicos en la vanguardia de la 
Iglesia, deseosos de aplicar la doctrina social de León XIII, 
pasando por Pio XII7 hasta llegar al Concilio Vaticano II8, 
donde queda consagrada la doctrina y el impulso misionero 
de los laicos en la evangelización del mundo contemporá-
neo. A ello han contribuido teólogos notables, especialmen-
te Y.M. Congar, O.P.9.

Una de las luces del Va-
ticano II ha sido la inserción 
de los laicos en el misterio 
de la Iglesia como parte inte-
grante de la misma para ser sal de la tierra y luz del mundo, 
para ser levadura en la masa, fermento en medio del mundo, 

7  “Los fieles, y más precisamente los laicos, se encuentran en la línea más 
avanzada de la vida de la Iglesia; por ellos la Iglesia es el principio vital 
de la sociedad humana. Por tanto ellos, ellos especialmente, deben tener 
conciencia, cada vez más clara, no sólo de pertenecer a la Iglesia, sino de 
ser la Iglesia; es decir, la comunidad de los fieles sobre la tierra bajo la guía 
del Jefe común, el Papa, y de los Obispos en comunión con él. Ellos son 
la Iglesia”: Pio XII, Discurso a los nuevos Cardenales (20.febrero.1946).
8  Del Concilio Vaticano II sale la doctrina de Lumen Gentium, cap IV 
(los laicos); y el Decreto Apostolicam actuositatem sobre el apostolado 
de los laicos.
9  Todos reconocen que el teólogo que más ha contribuido en nuestros tiem-
pos a la teología del laicado ha sido Y. M. Congar, O.P. (1904-1995), teó-
logo del Vaticano II, creado cardenal al final de sus años, en 1994. Cf., Id, 
Jalones para una teología del laicado, Estela, Barcelona 1963 (original 1953).

Los laicos son Iglesia en 
el mundo
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a fin de ordenar los asuntos temporales según Dios. Todo el 
cap. IV de Lumen Gentium (nn. 30-38) está dedicado a los 
fieles laicos, y conviene repasarlo y meditarlo para reconocer 
en esta abundante porción del Pueblo de Dios la enorme ri-
queza de que goza la Iglesia para su tarea de evangelización. 
La Iglesia existe para evangelizar y en esta preciosa y urgente 
tarea todos tenemos un papel, según la vocación a la que he-
mos sido llamados. También los laicos tienen la suya, y desde 
esa vocación han de incorporarse cada vez más a la misión 
común de llevar el Evangelio a todas las gentes.

El posconcilio ha recogido las mejores aguas de la re-
flexión y la experiencia eclesial sobre todo en la exhortación 
apostólica postsinodal “Christifideles Laici” (1988) sobre la 
vocación y misión de los laicos en la Iglesia y en el mundo.

5. Identidad del laico

Dos polos definen la identidad eclesial del laico: Por una 
parte, su incorporación a Cristo y su pertenencia a la Iglesia 
por el bautismo y la confirmación; y por otra parte, su in-
serción en el mundo, con la misión de transformarlo desde 
dentro. Y todo ello, en la comunión eclesial, en comunión 
con los pastores, los consagrados y los demás laicos.

Y dos son, por tanto, los peligros más señalados del lai-
cado: Su falta de identidad cristiana, su disimulo cristiano en 
un mundo que se aleja de Dios; o su falta de incisión en el 
mundo donde vive, porque se ha desfigurado su identidad 
cristiana por falta de compromiso. Vivir en el mundo sin ser 
del mundo, he ahí la tensión en la que ha de vivir un laico. 
“No son del mundo, como yo no soy del mundo”, dice Jesús 
(Jn 17, 14).

Por el bautismo, el seglar se convierte en hijo de Dios, 
miembro de Cristo y de su Iglesia, templo del Espíritu Santo. 
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Su meta es la santidad, es decir, la configuración plena con 
Jesucristo, dejándose mover siempre por el Espíritu Santo. Y 
en virtud de su incorporación a Cristo y prolongando su mis-
terio, el laico se hunde en el mundo para transformarlo desde 
dentro, para gestionar los asuntos temporales según Dios.

El misterio de la encarnación redentora, punto de refe-
rencia para todo discípulo de Cristo, adquiere en el seglar 
esa nota de inmersión por la que el Hijo de Dios se ha zam-
bullido en el mundo y ha saneado todo lo humano, incluso 
las cloacas más profundas de la historia. Ese dinamismo de 
encarnación para divinizar todo lo que toca es central en el 
cristianismo, porque es prolongación de lo que Cristo ha 
realizado por el misterio de su encarnación redentora. Espi-
ritualidad de encarnación, sí; para divinizar por la unción del 
Espíritu Santo todo lo que toquemos, con ese Espíritu Santo 
que pasa a través de nosotros.

Es una Iglesia en salida, como insiste el Papa Francisco. 
El Hijo eterno Jesucristo no se ha quedado calentito en el 
seno del Padre, sino que ha salido del Padre para ir a buscar 
en la intemperie lo que estaba perdido y llevarlo a la Casa del 
Padre. Esa salida ha supuesto humillación, despojamiento, 
pasión y muerte en cruz. Esa salida (exitus) es el fundamen-
to misionero de la Iglesia para recapitular (reditus) todo en 
Cristo, para llevar todo a Cristo.

El seglar participa de la misión de la Iglesia, llevar al 
mundo la buena noticia de la salvación, según su propia vo-
cación y misión. No sólo anuncia de palabra, sino testimonia 
con su vida y con sus obras que es posible una vida nueva por 
la acción del Espíritu Santo en nuestros corazones. Y realiza 
esta tarea en comunión eclesial con los pastores, con los con-
sagrados y con los demás miembros del Pueblo de Dios. 

Un peligro eclesial que acecha a toda agrupación de se-
glares es la de pensar que el grupo en el que vive y alimenta 
su fe es imprescindible en la Iglesia y es el mejor de todos 
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los que existen. Desde esta actitud se entra en rivalidades y 
competitividades impropias de quienes se sienten miembro 
de un Cuerpo, en el que todos somos necesarios y nadie es 
imprescindible. Una actitud así se cuida sólo de lo propio, de 
sus obras, de sus apostolados. Y no se integra en el conjunto. 
Es lo que el Papa llama frecuentemente autorreferencialidad, 
que tarde o temprano lleva a la esterilidad pastoral.

Y otro peligro es el clericalismo que no deja crecer a los 
mismos seglares. Papa Francisco lo ha denunciado varias ve-
ces10: a veces los curas quieren ocuparlo todo, y así no dejan 
crecer a los seglares. Y muchos seglares se sienten a gusto así, 
porque les ahorra asumir responsabilidades. Pero por una 
razón o por otra, la Iglesia entera no crece, y por el contrario 
pierde el frescor y la lozanía que le caracterizan.

En mi recorrido por la 
diócesis de Córdoba en este 
primer quinquenio he salu-
dado, he dado la mano, me 
he reunido con miles de seglares, que colaboran directa-
mente en la parroquia, en las cofradías, en la Cáritas o en 
la catequesis. He entrado en contacto con miles de seglares 
que trabajan en las cooperativas del vino o del aceite, en la 
fábrica o en el taller, en el mundo de la cultura o en la vida 
pública, incluida la política. En todos ellos he constatado 
una actitud de fe ante la presencia del obispo, que les tendía 
la mano. No se me oculta que quizá muchos de ellos no 

10  “Un párroco sin Consejo pastoral corre el riesgo de llevar la parroquia 
adelante con un estilo clerical, y debemos extirpar el clericalismo de la 
Iglesia. El clericalismo hace mal, no deja crecer a la parroquia, no deja 
crecer a los laicos” (Papa Francisco, Visita a la parroquia de Santo To-
más, Roma (16.febrero.2014). “Los que piensan en las mujeres cardena-
les sufren un poco de clericalismo” (Entrevista a La Stampa, 10.diciem-
bre.2013); “...Un excesivo clericalismo que los mantiene al margen de las 
decisiones” (EG 105).

Córdoba, diócesis viva 
en laicado
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sean totalmente practicantes, pero tampoco se me oculta 
que una acogida más allá de la cortesía es fruto de la fe, y 
esa fe hemos de alentarla en el corazón de tantos seglares. 
Considero la diócesis de Córdoba como una diócesis muy 
viva, con abundante número de laicos que participan en la 
misión de la Iglesia.

Otra experiencia positiva ha sido el funcionamiento del 
Consejo Diocesano de Laicos, instaurado en enero 2012 en 
nuestra diócesis, donde se encuentra una representación de 
los seglares de toda la diócesis, por territorio, por carismas 
y por sectores de apostolado. Sus miembros han constatado 
que este lugar de encuentro les ha ayudado a conocerse, a 
valorarse mutuamente. Y ha despertado en ellos la necesi-
dad de tender la mano y abrir el corazón a otros seglares de 
otros grupos. Vamos en la misma barca, y no nos conocía-
mos, siendo muchas las tareas comunes que hemos de afron-
tar entre todos. Es tarea del obispo convocarlos a todos en 
la comunión eclesial, valorar a cada uno en su especificidad, 
para beneficio de todos y cada uno y para el bien común de 
la diócesis.



18 CARTA PASTORAL DEL OBISPO DE CÓRDOBA

6. Encuentro Diocesano de Laicos

Por eso, he convocado un Encuentro diocesano de 
laicos, que podamos preparar durante un curso completo. 
La fecha fijada para dicho Encuentro es el 7 de octubre de 
2017, y la preparación comienza el 8 de octubre de este año 
2016. No es sólo para laicos, es para toda la diócesis, pues los 
laicos no pueden ser considerados en abstracto o separados 
del resto del Pueblo de Dios. Pastores y consagrados hemos 
de prestar suma atención a 
este evento, pues es asunto 
de toda la Iglesia, de toda la 
diócesis. Y tan importante o 
más que la celebración va a 
ser su preparación a lo largo de todo un curso. Prestemos a 
ello la máxima atención. Se trata de movilizar con el soplo 
del Espíritu a los miles de seglares que ya colaboran de múl-
tiples maneras en la acción apostólica de la Iglesia y de ofre-
cer un signo de comunión, tan necesario en nuestros días, a 
la entera sociedad, en medio de la cual la Iglesia es sal de la 
tierra y luz del mundo. Se trata de tomar impulso misionero, 
para lo cual hemos de crecer todos en nuestra identidad de 
discípulos.

Estos son los objetivos que en la Comisión preparatoria 
hemos ido señalando:

6.1. Manifestar nuestra fe y la alegría del Evangelio 
(Evangelii gaudium) en un mundo que necesita esperanza y 
signos tangibles de misericordia. El Papa Francisco nos in-
siste en que la presentación del Evangelio a los hombres de 
nuestro tiempo tiene que caracterizarse por esa alegría con-
tagiosa, que brota de la fe, y se hace testimonio creíble. “La 
verdadera santidad es alegría, porque un santo triste es un 

Encuentro Diocesano
de Laicos, 7 de octubre 
de 2017
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triste santo”11. No es momento de lamentos ni recrimina-
ciones, menos aún de quejas ante la situación del mundo. Es 
momento de vivir el Evangelio y dar testimonio de la alegría 
que brota de un corazón en paz con Dios y con los herma-
nos. “Una alegría que nadie os podrá quitar”, nos dice Jesús 
(Jn 16,22), porque se apoya en su triunfo sobre la muerte, en 
su resurrección.

6.2. Esa alegría del Evangelio la vivimos por nuestra per-
tenencia a la Iglesia, la Esposa de Cristo, nuestra santa Ma-
dre la Iglesia. No nos situamos ante ella con actitud crítica 
y como mirándola desde fuera, sino como hijos queridos, 
que lo han recibido todo de ella y quieren contribuir a su 
edificación. Conocemos los defectos de la Iglesia mejor que 
quienes la atacan, porque vivimos dentro de ella y sabemos 

11  Papa Francisco, Carta al obispo de Ávila, con motivo del 500 aniver-
sario del nacimiento de Santa Teresa de Jesús, 15.octubre.2014.
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que nuestros pecados afean continuamente su rostro. ¡Pero 
es nuestra Madre! Y ella tiene capacidad de limpiar nuestras 
suciedades, sanar nuestras heridas y llevarnos a la santidad 
plena. La diferencia entre Lutero y San Ignacio (y con éste, 
todos los santos del siglo XVI) es que Lutero pensaba que 
para arreglar la Iglesia había que salirse de ella, mientras que 
san Ignacio (y los santos de su tiempo) reformaron su vida y 
con ello embellecieron el rostro de la Iglesia, nuestra Madre, 
haciendo una verdadera Reforma. En momentos de cambio 
de época como los nuestros no podemos permitirnos una 
actitud como la de Lutero, sino como la de san Ignacio o 
nuestro san Juan de Ávila.

6.3. En la Iglesia somos muchos, procedentes de distin-
tos carismas, con una historia personal diferente, cada uno 
con su historia personal a cuestas12, con sus límites y con 
sus logros. Por eso, la unidad nunca puede ser uniformidad, 
porque mataría lo específico de cada uno, de cada grupo, de 
cada historia, y empobrecería el conjunto. La Iglesia es un 
misterio de comunión, a imagen de la Trinidad. En Dios hay 
tres personas distintas que viven una perfecta comunión en 
lo esencial, en su esencia divina13. Así tiene que ser la Iglesia. 
La Iglesia es un misterio de comunión, donde la riqueza de 
cada uno enriquece al cuerpo total, con tal que en lo esencial 
estemos unidos. En la doctrina y en la vida, en los sacra-
mentos y en la obediencia a los pastores, en el testimonio 
concorde de caridad.

12  “La Iglesia... es la casa paterna donde hay lugar para cada uno con su 
vida a cuestas” (EG 47; AL 310).
13  Un principio fundamental de teología trinitaria: “En Dios todo es co-
mún, excepto la relación personal” (In divinis omnia sunt communia ubi 
non obstat relationis oppositio) puede aplicarse análogamente a la relación 
de las personas en la Iglesia y en toda comunidad cristiana.
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No entendemos la historia como una sucesión de te-
sis-antítesis-síntesis (como enseñaba Hegel), sino como un 
misterio de comunión, donde “la unidad prevalece sobre 
el conflicto”14. El Encuentro Diocesano de Laicos será una 
oportunidad, ya en su preparación, en su realización y en 
sus consecuencias para vivir y expresar ante el mundo este 
misterio de comunión. Tanto más urgente este testimonio 
cuanto mayor es el conflicto que nos rodea a todos los ni-
veles: “Que todos sean uno, para que el mundo crea…” (Jn 
17, 21). Que cada uno de los laicos pueda decir al conocer 
a los demás: me alegro de que existas, cuánto bien hace a la 
Iglesia tu grupo o movimiento. Cuando uno piensa que sólo 
lo suyo sirve, o que lo suyo es lo mejor, no contribuye a la 
comunión entre los miembros de la Iglesia.

6.4. Sólo así podremos afrontar los retos del presente y 
construir un futuro digno del hombre según el plan de Dios. 
Son muchos los desafíos que nos plantea el mundo en el que 
vivimos y es muy fuerte el reclamo a la presencia de los laicos en 
el mundo. No es momento de esconderse ni disimular nuestra 
condición cristiana. Tampoco es propio del cristiano desafiar a 
nadie, y menos aún querer imponer su visión del hombre y de 
la historia. “La fe no se impone, se propone”, decía san Juan 
Pablo II15. Desde la fe y con una actitud integradora, como nos 
enseña constantemente Papa Francisco, hemos de tener lucidez 
para discernir y alentar todo aquello que hay de bueno en el co-
razón del hombre, al tiempo que denunciamos proféticamente 
lo que nos aparta de Dios, dejando siempre a salvo la persona 
por muy alejada de Dios que esté, porque a esa persona Dios la 
espera cada día para abrazarla cuando vuelva a casa.

14  Papa Francisco, Exhortación Apostólica Evangelii gaudium, 226-230.
15  San Juan Pablo II, Discurso a los jóvenes en Cuatrovientos/Madrid, 
3.mayo.2003.
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7. Retos de nuestro tiempo

Entre los campos especialmente importantes y que cons-
tituyen un reto para la Iglesia de nuestro tiempo se encuen-
tra el campo de la familia, de la vida y de la mujer.

7.1. La mujer es atacada 
en su vocación de materni-
dad y hemos de proponer 
una y otra vez su igualdad 
fundamental con el varón: en su dignidad, en su acceso al 
trabajo haciéndolo compatible con sus obligaciones familia-
res, en sus responsabilidades públicas, también en su papel 
en la Iglesia. Hoy la mujer sufre explotación en la violencia 
o maltrato familiar, en el trabajo esclavo, en el abuso sexual, 
en el alquiler de su vientre para una maternidad subrogada16. 
Jesucristo se acercó a la mujer y elevó su dignidad, hacién-
dola paritaria a la del marido en el matrimonio (cf. Mt, 19, 
3-12), admitió mujeres en su seguimiento y en su escuela, 
rompiendo todos los moldes de la época (cf Lc 8, 2-3), enta-
bló dialogo con la samaritana (Jn 4) y tuvo misericordia de 
la adúltera (Jn 8, 1-11). Jesús respetó y elevó la dignidad de 
la mujer, sobre todo al elegir como madre a María. María es 
más importante que todos los Apóstoles juntos. Una mujer 
es la principal colaboradora en la obra de la redención.

Cuando se plantea el acceso de las mujeres al sacerdocio 
ministerial, la Iglesia no discrimina ni hace juicio de valor 
sobre la dignidad de la mujer. Simplemente se atiene a lo que 
hizo su Señor. Y el Papa san Juan Pablo II dejó zanjada la 
cuestión para siempre, elevándola al rango de doctrina defi-

16  “Si surgen formas de feminismo que no podamos considerar adecua-
das, igualmente admiramos una obra del Espíritu en el reconocimiento 
más claro de la dignidad de la mujer y de sus derechos” (AL 54).

Igualdad de la mujer, 
también en la Iglesia
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nitiva17. Cuando al Papa Francisco le han preguntado sobre 
el tema, se ha remitido a la enseñanza de Juan Pablo II referi-
da (EG 104)18. Esto no impide, sino que impulsa a plantearse 
en la Iglesia el papel de la mujer con la aportación específica 

17  San Juan Pablo II, Carta Ordinatio sacerdotalis sobre la ordenación 
sacerdotal reservada solo a los varones (22.mayo.1994).
18  “El sacerdocio reservado a los varones, como signo de Cristo Esposo 
que se entrega en la Eucaristía, es una cuestión que no se pone en discu-
sión” (EG 104).
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de su “genio femenino”. En la Carta Mulieris dignitatem de 
Juan Pablo II y en múltiples ocasiones posteriores la Iglesia 
se plantea hoy este reto de dar espacio a la mujer para que la 
Iglesia no sea un ámbito prevalentemente masculino y me-
nos aún machista. A lo largo de la historia hay preciosos y 
abundantes ejemplos de cómo la mujer ha tejido y contribui-
do en la edificación de la Iglesia. En nuestras parroquias y 
obras apostólicas de Iglesia, prevalecen las mujeres. La crea-
ción por parte del Papa Francisco de una Comisión de es-
tudio acerca del tema es un signo de esperanza19. Estaremos 
atentos a las orientaciones del Magisterio.

7.2. Junto al tema de la mujer está el tema del matrimo-
nio y la familia. El matrimonio tiene como pilares funda-
mentales al varón y a la mujer, tal como Dios los ha creado 
desde el principio: “Y creó Dios al hombre a su imagen, a 
imagen de Dios lo creó, varón y mujer los creó. Dios los 
bendijo, y les dijo Dios: Sed fecundos y multiplicaos, llenad 
la tierra y sometedla” (Gn 1, 27-28). Esta revelación de Dios 
coincide con la experiencia vital del hombre, que nace varón 
o mujer y en esa línea ha de educarse y crecer para entregarse 
como tal a los demás.

7.3. La ideología de género, con gran despliegue de me-
dios a su alcance, se propone difundir a nivel universal y con 
el pretexto de libertades y derechos infundados que cada 
uno puede elegir ser varón o mujer, según su propia tenden-
cia. Se trata de una verdadera “colonización ideológica”20: 

19  Papa Francisco, Diálogo con la Unión de Superioras Mayores (UISG), 
12.mayo.2016. A esto se añade la Constitución de la mencionada Comi-
sión con fecha 2 de agosto de 2016, presidida por Mons. Luis Ladaria, 
Secretario de la Congregación para la Doctrina de la Fe.
20  Así lo ha denunciado en varias ocasiones el Papa Francisco: Rueda 
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el que paga, va imponiendo su pensamiento para que todos 
piensen así. Aquellas personas que sientan atracción por 
personas del mismo sexo (AMS) deben ser respetadas en su 
dignidad, nunca tratadas con 
desprecio, discriminación o 
insulto. La Iglesia los acoge 
con amor de madre, porque 
son verdaderos hijos y quie-
re acompañar a los que pidan su ayuda para orientar su vida. 
“La Iglesia hace suyo el comportamiento del Señor Jesús 
que en un amor ilimitado se ofrece a todas las personas sin 
excepción” (AL 250). Existen programas con alto grado de 
eficiencia para personas que libremente quieren seguir este 
itinerario. Conviene darlo a conocer.

Es momento de hablar con claridad, cuando a tantos ni-
ños y jóvenes se los está confundiendo en su proceso evolu-
tivo, mezclando el sentimiento con el deseo, la tendencia con 
el ser varón o mujer genéticamente. En mi Visita pastoral por 
las parroquias y los colegios de la diócesis, me he encontrado 

de prensa en el avión Manila/Roma (19.enero.2015); Encuentro con los 
Obispos polacos en la Catedral de Cracovia (27.julio.2016): “En Europa, 
América, América Latina, África, en algunos países de Asia, hay verda-
deras colonizaciones ideológicas. Y una de estas –lo digo claramente con 
«nombre y apellido»– es el gender [ideología de género]. Hoy a los niños 
–¡a los niños!– en la escuela se enseña esto: que cada uno puede elegir el 
sexo. ¿Por qué enseñan esto? Porque los libros son los de las personas y 
de las instituciones que dan el dinero. Son las colonizaciones ideológicas, 
sostenidas también por países muy influyentes. Y esto es terrible. Ha-
blando con Papa Benedicto, que está bien y tiene un pensamiento claro, 
me decía: «Santidad, esta es la época del pecado contra Dios creador». 
Es inteligente. Dios ha creado al hombre y a la mujer; Dios ha creado al 
mundo así, así, y nosotros estamos haciendo lo contrario. Dios nos dio 
un estado «inculto» para que nosotros lo transformáramos en cultura; 
y después, con esta cultura, hacemos cosas que nos devuelven al estado 
«inculto». Lo que ha dicho el Papa Benedicto tenemos que pensarlo: «Es 
la época del pecado contra Dios creador». Esto nos ayudará”.

Respetamos a toda 
persona, pero no todo 
vale
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jovencitos (chicos y chicas) angustiados con este tema y a 
muchos confundidos y aturdidos por lo que reciben del am-
biente en el que vivimos, incluidas las aulas. Si la adolescen-
cia es época de turbulencias, no añadamos más revuelo en la 
mente y en el cuerpo de un joven, que ha de ser educado en la 
virtud de la castidad y del pudor que la protege. No sembre-
mos confusión en una mente que está en camino hacia la ver-
dad plena. Enseñemos a respetar a todos, pero no todo vale, 
y menos aun cuando se nos imponen leyes que van contra 
la ley de Dios y con las que el cristiano no puede colaborar, 
sino que ha ejercer el derecho a la objeción de conciencia. La 
ecología, la armonía de la creación empieza por esa ecología 
humana de acogida y respeto del propio cuerpo y del ajeno.

“La aceptación del propio cuerpo como don de Dios es 
necesaria para acoger y aceptar el mundo entero como 
regalo del Padre y casa común, mientras una lógica de 
dominio sobre el propio cuerpo se transforma en una 
lógica a veces sutil de dominio sobre la creación. Apren-
der a recibir el propio cuerpo, a cuidarlo y a respetar 
sus significados, es esencial para una verdadera ecología 
humana. También la valoración del propio cuerpo en su 
femineidad o masculinidad es necesaria para reconocer-
se a sí mismo en el encuentro con el diferente. De este 
modo es posible aceptar gozosamente el don específico 
del otro o de la otra, obra del Dios creador, y enrique-
cerse recíprocamente. Por lo tanto, no es sana una acti-
tud que pretenda «cancelar la diferencia sexual porque 
ya no sabe confrontarse con la misma»”21.

Estén atentos los padres, primeros responsables de la edu-
cación de sus hijos, para acompañar el crecimiento de sus hijos 

21  Papa Francisco, Carta Encíclica Laudato si´ (24.mayo.2015), n. 155.
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desde la niñez y sobre todo en la adolescencia en una sana 
educación afectivo/sexual. Amoris laetitia dedica unas páginas 
al tema, titulándolo “Sí a la educación sexual” (nn. 280-286), 
que no tienen desperdicio. 
El Curso TeenStar capacita 
a muchos para afianzar su 
formación y poder ayudar a 
otros en este campo. Un reto que se nos presenta hoy es la ba-
nalización de la sexualidad humana, la devaluación del propio 
cuerpo en su expresión tanto masculina como femenina. El 
lenguaje del cuerpo, y concretamente el lenguaje de la sexua-
lidad requiere un paciente aprendizaje para entregarse de ver-
dad (AL 284). La sexualidad humana es la expresión del amor 
verdadero y en el matrimonio tiene su concreción física, como 
complementariedad de los esposos –varón y mujer– y como 
apertura a la vida para la generación de nuevos hijos.

El matrimonio se funda en el amor del varón y de la mu-
jer, en igualdad fundamental, distintos para ser complemen-
tarios. El sueño de Dios al ofrecer el matrimonio a quienes 
llama a este estado es que el hombre y la mujer sean felices 
ya en la tierra y constituyan la familia como lugar de apoyo 
mutuo y nido donde nacen los hijos, que son prolongación 
del amor de los padres. “En el curso del debate sobre la digni-
dad y la misión de la familia, los Padres sinodales han hecho 
notar que los proyectos de equiparación de las uniones entre 
personas homosexuales con el matrimonio, «no existe ningún 
fundamento para asimilar o establecer analogías, ni siquiera 
remotas, entre las uniones homosexuales y el designio de Dios 
sobre el matrimonio y la familia»” (AL 251).

7.4. Y para que el matrimonio cumpla los fines que 
Dios le ha asignado, se requiere la estabilidad basada en la 
indisolubilidad del vínculo matrimonial. Otro gran reto 
de nuestro tiempo. Más de dos millones de parejas rotas en 

Sí a la educación
sexual
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España desde la ley del divorcio exprés (2005), la mayoría 
de los que se casan (por lo civil o por la Iglesia) no llega al 
tercer año de convivencia. Sólo el 30 % de los matrimonios 
son por la Iglesia, sin contar las parejas que conviven de 
hecho. La Iglesia no excluye a nadie, quiere acompañar a 
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todos para llevarlos a la plenitud de la verdad y de la be-
lleza del matrimonio, comprende la debilidad del corazón 
humano y al mismo tiempo cree en el poder de la gracia 
de Dios, capaz de sanar y dar al hombre un corazón nue-
vo. He aquí un nuevo reto para la Iglesia de nuestros días, 
he aquí un reto especialmente para los laicos de nuestro 
tiempo. Sentimos el dolor de muchas personas cercanas, de 
nuestro entorno, que no puedan disfrutar de la vida de fa-
milia según el plan de Dios. La acción misionera de la Igle-
sia no excluye a nadie, quiere llegar a todos y valorar los 
pasos, aunque sean pequeños, que cada persona va dando. 
Es urgente que toda la Iglesia, que todos en la Iglesia salga-
mos al encuentro de nuestros contemporáneos que sufren 
especialmente en este campo de la familia.

Para salir al paso de tantas personas que sufren en este 
campo, hemos multiplicado los recursos en toda la diócesis 
para no permitir que se alejen de la Casa de Dios quienes tie-
nen más necesidad que nunca de ser acompañados. El Curso 
de agentes de pastoral familiar va en esta dirección. Por otra 
parte, cuando los esposos tienen conciencia de que su ma-
trimonio roto no ha sido válido, hemos dotado a la diócesis 
de su propio Tribunal Diocesano de Córdoba, a tono con la 
reforma del Papa Francisco, que abrevia notablemente los 
procesos para las causas de 
nulidad22. Hemos ofrecido 
Cursos para expertos pro-
fesionales que trabajan en 
este campo, y han tenido gran aceptación. A partir de este 
próximo curso se puede hacer la Licenciatura (Grado) en 
Derecho Canónico desde Córdoba. En cada parroquia pres-
temos más atención a las personas que sufren por causa de 
su matrimonio.

22  Papa Francisco, Motu proprio Mitis iudex (15.agosto.2015).

Nuevo Tribunal 
Diocesano de Córdoba
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7.5. Pero sobre todo hay que mejorar notablemente la 
preparación para el matrimonio. Amoris laetitia lo trata en 
los nn. 205-216. Nos quedamos cortos con lo que ahora te-
nemos, con ser mucho. Ha de introducirse progresivamente 
por todas las parroquias y en todos los jóvenes la conciencia 
de que el matrimonio para toda la vida es posible, porque es 
un invento de Dios, y Dios da su gracia para hacerlo realidad 
también en nuestros días, Dios quiere hacer feliz al hombre 
en este camino de santidad. Pero eso conlleva un itinerario, 
una formación, un acompañamiento, una experiencia reno-
vada de Dios y de sus sacramentos en la Iglesia. Los jóvenes 
necesitan el testimonio de otros matrimonios (jóvenes y ve-
teranos), que les enseñen a superar sus crisis (presentes y fu-
turas) y les transmitan la alegría de vivir casados en el Señor.

No podemos despachar 
bodas y bodas con el simple 
requisito jurídico de un ex-
pediente firmado. Entremos 
mar adentro y ofrezcamos a los novios un itinerario de for-
mación cristiana, a manera de catecumenado, que les haga 
descubrir o redescubrir a Jesucristo como lo más importante 
de sus vidas; que vivan la experiencia de la Iglesia como co-
munidad que acoge y acompaña; que entiendan los planes de 
Dios en sus vidas, que les eduque en la castidad cristiana, que 
los enseñe a amar de verdad. Algo así como la preparación 
para la Confirmación: uno o dos cursos, donde los que tie-
nen prevista su boda sean acompañados, instruidos, puedan 
hacer un camino de preparación y de conversión, y puedan 
proyectar su futuro asentándolo en roca firme. 

Necesitamos para ello familias misioneras, catequistas 
de novios, grupos de jóvenes que cultivan la amistad al tiem-
po que se van formando para el matrimonio. No se trata de 
ponernos bordes o exigentes, añadiendo más requisitos a los 
que ya se requieren. Se trata de ofrecer a los novios más ayu-

Prepararse al 
matrimonio, más tiempo
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das y proponer itinerarios (no simples charlas catequéticas) 
donde se sientan cómodos y a gusto, donde ellos mismos 
participen, mientras se preparan para la gran opción de su 
vida, casarse por la Iglesia. No debemos dejar esta prepa-
ración para los días inmediatos solamente, empecemos dos 
años antes. Afrontemos todos los temas con suficiente pro-
fundidad. “Aprender a amar a alguien no se improvisa ni se 
aprende en un curso previo... es tarea de toda la vida, desde 
el nacimiento” (AL 208).

7.6. Promoción de la vida y respeto a sus orígenes

Capítulo importante en el campo de la familia es el tema 
de la vida en todas sus etapas: la vida naciente, la vida vulne-
rable en cualquier etapa de la existencia terrena, la vida frágil 
en su ocaso natural.

La vida naciente tiene su origen en el amor de los espo-
sos, abiertos a la vida. Seamos conscientes de que estamos 
rodeados e inmersos en un ambiente antinatalista, que afecta 
incluso a los católicos fervientes. Muchas veces se considera 
el nacimiento de un hijo como una amenaza, como un riesgo, 
y se reacciona ante ello con temor. Sin embargo, un hijo es 
siempre una esperanza, una promesa, un don de Dios; nunca 
es un derecho ni es una desgracia cuando llega sin haberlo 
deseado. “Un hijo es un hijo” (AL 170).

“Es preciso redescubrir la Humanae vitae”, recuerda 
Papa Francisco (AL 82)23. La Iglesia propone a sus hijos 
casados la apertura generosa a la vida. Los esposos no son 

23  Es la encíclica de Pablo VI publicada el 25.julio.1968 sobre el amor 
conyugal y su expresión sexual. Esta encíclica supone un antes y un des-
pués en el tema. Fue objeto de una fuerte contestación intraeclesial al ser 
publicada. Pero Juan Pablo II la califica como “encíclica profética” (FC 
31). El Papa Francisco nos invita a redescubrirla en nuestros días.
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dueños, sino administradores del don de la vida, que tie-
ne siempre su origen en Dios, nunca sus manipuladores y 
menos aún quienes extorsionan o eliminan la vida naciente. 
Para ello es necesario conocer la fertilidad natural, -perma-
nente en el varón, cíclica en la mujer-, para ser buenos admi-
nistradores del don de la vida. Los servicios diocesanos ofre-
cen cursos de formación en el conocimiento de la fertilidad 
natural. Cada mujer y cada pareja de esposos deben conocer 
los ritmos de su propia fertilidad.

Y, puesto que el hijo no es nunca un derecho, sino un 
don, la Iglesia en su enseñanza advierte a quienes desean 
ser padres/madres que no 
pretendan serlo a cualquier 
precio. La inseminación 
artificial (normalmente de 
padre desconocido) es inmoral y la fecundación in vitro, 
incluso la homóloga24, es inmoral, porque sustituyen el 
abrazo amoroso de los padres, único lugar apropiado para 
engendrar un hijo. La Iglesia no impone a nadie su doctri-
na, pero enseña con toda claridad que el hijo no es un de-
recho y que para alcanzar un hijo por fecundación in vitro 
hay que matar unos cuantos embriones, que también son 
hijos25. Ni el bebé medicamento ni la selección de embrio-

24  Si la fecundación se realiza con óvulo y espermatozoide de la propia 
pareja, es homóloga; si se realiza con elementos ajenos, es heteróloga.
25  “También las distintas técnicas de reproducción artificial, que parece-
rían puestas al servicio de la vida y que son practicadas no pocas veces con 
esta intención, en realidad dan pie a nuevos atentados contra la vida. Más 
allá del hecho de que son moralmente inaceptables desde el momento en 
que separan la procreación del contexto integralmente humano del acto 
conyugal, estas técnicas registran altos porcentajes de fracaso. Este afecta 
no tanto a la fecundación como al desarrollo posterior del embrión, ex-
puesto al riesgo de muerte por lo general en brevísimo tiempo. Además, 
se producen con frecuencia embriones en número superior al necesario 
para su implantación en el seno de la mujer, y estos así llamados « embrio-

Es preciso redescubrir la 
Humanae vitae
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nes, y mucho menos la selección del hijo por cualidades. 
En todos estos casos hay que eliminar a muchos para que 
sobreviva alguno. No dejarse engañar por el sentimiento, 
no estamos trabajando con material genético de laborato-
rio, ¡son personas! Y con las personas no se juega, y menos 
si tales personas no pueden defenderse. 

Cabe siempre la alternativa de la adopción. “La opción 
de la adopción y de la acogida expresa una fecundidad par-
ticular de la experiencia conyugal, no sólo en los casos de 
esposos con problemas de fertilidad” (AL 180).

nes supernumerarios » son posteriormente suprimidos o utilizados para 
investigaciones que, bajo el pretexto del progreso científico o médico, 
reducen en realidad la vida humana a simple « material biológico » del 
que se puede disponer libremente” (San Juan Pablo II, Encíclica Evan-
gelium vitae (25.marzo.1995), n. 14).
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Una vez más, hemos de atender a tantas vidas engendra-
das y que por distintas causas son eliminadas en el seno ma-
terno mediante el aborto. Son miles los niños abortados en 
nuestro entorno, y no atribu-
yamos la culpa simplemente 
a la ley del aborto, que cierta-
mente lo hace más fácil. Son 
muchas circunstancias las que confluyen, pero no hemos de 
olvidar que la vida es sagrada y hemos de trabajar por aco-
gerla en todas las circunstancias. Proyectos de acogida de la 
vida han de hacerse presentes por toda la Iglesia, si queremos 
luchar eficazmente contra el aborto. “No los matéis, dádme-
los a mi” decía Madre Teresa de Calcuta. Así pudo atender 
a miles de niños, pero sobre todo fue un grito profético en 
medio de la matanza de los inocentes, a la que fácilmente nos 
acostumbramos. ¿Qué podríamos hacer en nuestra diócesis? 
Las Adoratrices en su programa “Fuente de Vida” acogen y 
acompañan en Córdoba a muchas jóvenes gestantes. Apoye-
mos estas iniciativas de Iglesia para salvar vidas e imaginemos 
otras posibles. No decaigamos en la lucha a favor de la vida.

Atención especial merece la vida de los más débiles. “En 
la familia grande debe integrarse con mucho amor a las ma-
dres adolescentes, a los niños sin padres, a las mujeres solas, a 
las personas con alguna discapacidad, a los jóvenes que luchan 
contra una adicción, a los que sufren la soledad, a los ancianos 
y enfermos, a los niños con carencias paternas” (cf AL 197).

Y redoblemos la atención a las personas en la última eta-
pa de su vida en la tierra. No faltan quienes hablan de suici-
dio asistido para cuando la vida no da más de sí, o de eutana-
sia directa cuando la vida es de baja calidad. Sin embargo, la 
vida es preciosa tanto más cuanto más indefensa y con me-
nores recursos. Toda persona es un regalo de Dios para los 
demás, toda persona en su discapacidad es un reclamo para 
ser amada por sí misma, no por lo que produce. Nuestro 

«No los matéis,
dádmelos a mí»
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mundo está necesitado de ternura, porque “una civilización 
en la que no hay sitio para los ancianos... esa sociedad lleva 
consigo el virus de la muerte” (AL 193).

7.7. La educación, derecho de los padres

Otro de los retos del momento presente es el campo de la 
educación. A todos los niveles: infantil, primaria, secundaria 
y bachiller, formación profesional y universitaria. La educa-
ción y la cultura son la esperanza de un pueblo. La Iglesia 
tiene experiencia milenaria de esta tarea educativa. Desde las 
antiguas escuelas de la Comunidad cristiana, o las posteriores 
de Alejandría y Antioquía, la Iglesia ha sentido como propia 
la tarea de la educación. En la edad media, la cultura pasaba 
por los monasterios y las catedrales. Pero no es una tarea sólo 
del pasado, que hoy ya no tenga vigor. La Iglesia continúa 
hoy esta tarea que brota de la misión propia que Cristo le 
ha confiado. Evangelizar la cultura contemporánea y poner 
nuestro patrimonio al servicio de la evangelización.

Hoy se plantea un fuerte 
debate que pretende atribuir 
al Estado el protagonismo 
de la educación en detrimen-
to del derecho de los padres 
a la educación de sus hijos. Los hijos son de los padres antes 
que del Estado, y por tanto el derecho primario de la edu-
cación de los hijos por parte de los padres es anterior a toda 
intervención del Estado. Más aún, el Estado está para ayudar 
a los padres en ese derecho que ellos tienen. Al Estado le 
corresponde una tarea subsidiaria, de manera que nadie se 
quede sin educación y por eso ha de atender tanto a la es-
cuela pública como a la escuela concertada, en igualdad de 
condiciones para garantizar la educación para todos, tenien-
do siempre en cuenta que son los padres los principales pro-

Los hijos son de los 
padres antes que del 
Estado
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tagonistas de la educación de sus hijos y los que eligen qué 
tipo de educación quieren para sus hijos. Así lo reconoce y 
lo recoge la Constitución Española en su artículo 27, cuando 
habla de libertad de educación26.

Las propuestas estatalistas, tan propias de las ideolo-
gías de izquierdas, pretenden ganar terreno abogando por 
una escuela única y estatal, donde poder educar al ciudadano 
según la ideología del gobierno de turno. El derecho ciuda-

26  Fue un artículo muy debatido al redactar nuestra Constitución Espa-
ñola (vigente desde 1978), pero es el marco legal dado en un contexto 
democrático que todos hemos de respetar, mientras no se cambie por sus 
cauces legales. No faltan quienes ignoran este artículo.
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dano a la educación, el derecho de los padres a elegir el tipo 
de educación para sus hijos, obliga al Estado a proporcionar 
los medios, en la escuela pública o en la escuela concertada, 
indiscriminadamente, para que este derecho de los padres y 
de los hijos quede satisfecho.

“El Estado ofrece un servicio educativo de manera sub-
sidiaria, acompañando la función indelegable de los padres, 
que tienen derecho a poder elegir con libertad el tipo de edu-
cación –accesible y de calidad– que quieran dar a sus hijos 
según sus convicciones. La escuela no sustituye a los padres, 
sino que los complementa” (AL 84).

No sólo, por tanto, en la escuela concertada o en las es-
cuelas de la Iglesia, sino también en las escuelas públicas, la 
enseñanza no debe contradecir lo que los padres enseñan a 
sus hijos. Y en nuestra dió-
cesis de Córdoba los padres 
en un elevado porcentaje (en 
torno al 95 % para primaria 
y en torno al 70 % para se-
cundaria) eligen religión católica para sus hijos, que es aten-
dida por profesores competentes desde el aspecto académico 
y con la misión canónica de la Iglesia. Se da la contradicción 
en algunas escuelas de que, mientras en clase de religión ca-
tólica se recibe una enseñanza, a la hora siguiente en otra cla-
se de otra materia se contradicen las enseñanzas impartidas o 
peor aún se atacan o se ridiculizan las convicciones religio-
sas que el alumno tiene recibidas de sus padres y reforzadas 
o explicadas en la clase de religión. Aquí los padres han de 
estar atentos para que la educación de sus hijos sea coherente 
y respetuosa con sus convicciones. Es un derecho del alum-
no, es una obligación de toda la comunidad educativa.

La discriminación del profesor de religión en la escuela 
pública, los recortes a la escuela concertada, la falta de respe-
to a las convicciones de los alumnos y a los temas religiosos 

Se ridiculizan las 
convicciones religiosas 
de los alumnos
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por parte de algunos profesores, constituyen otros tantos 
quebrantamientos de los derechos de los alumnos y de la li-
bertad de educación. Urge promover un pacto de Estado por 
la educación, donde sean respetados los derechos de todos.

La presencia de los seglares en este ámbito de la escuela 
es fundamental para la nueva evangelización. La educación 
es un ámbito eclesial por excelencia y al mismo tiempo de 
una gran repercusión social: comunidad educativa, padres, 
sociedad. Pero, además, la escasez de vocaciones religio-
sas ha incorporado a muchos laicos a esta tarea, incluso en 
puestos directivos. El futuro de la escuela católica depende 
en gran parte de laicos bien centrados, con clara identidad 
cristiana y con seria competencia profesional. ¿Está nuestra 
diócesis a la altura de poder formar abundantes laicos de este 
calibre y con este perfil? Desde el obispado está programado 
para este curso un Máster en Dirección de Centros educati-
vos. He aquí uno de los retos más importantes del presente.

Y además de las enseñanzas medias, nuestra diócesis vie-
ne ofreciendo hace más de 50 años enseñanzas universitarias 
civiles, que quisiéramos ampliar. La etapa universitaria de un 
joven es un momento privilegiado para entablar un fecun-
do diálogo fe/cultura; y hay muchos campos (la vida en su 
origen y en su final con su propia bioética, la educación a 
todos los niveles, el deporte con la valoración cristiana del 
cuerpo humano, el patrimonio cultural, etc.) que deben ser 
iluminados con la claridad del Evangelio. Esperamos poder 
ofrecer pronto nuevos servicios a nuestros jóvenes, nuevas 
titulaciones, como un campo privilegiado de evangelización.

Van desplegando su actividad la Escuela de Ocio y Tiem-
po Libre Gaudium, con cursos para titulación de monitores, 
campamentos, ayuda a las parroquias para sus campamentos, 
curso TeenStar, convivencias, etc. E igualmente la Escuela 
Deportiva Diocesana con más alumnos cada curso. La una y 
la otra existen para evangelizar el tiempo libre y el deporte.
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8. “Los pobres son el tesoro de la Iglesia”

Con estas palabras respondió san Lorenzo al alcalde de 
Roma que, bajo el emperador Valeriano, perseguía a los cris-
tianos. Después del martirio del papa Sixto II, el prefecto 
reclamó del diácono Lorenzo que le presentara los tesoros 
de la Iglesia para confiscarlos, y Lorenzo reunió a todos los 
pobres a los que él atendía como diácono de la Iglesia de 
Roma y mostró al alcalde una muchedumbre de personas 
necesitadas con estas palabras: “Estos (los pobres) son el te-
soro de la Iglesia”. A los pocos días Lorenzo fue martirizado 
a fuego en una parrilla el 10 de agosto del 258.

La Iglesia de todos los 
tiempos ha tenido presente 
el mandato de su Señor, y ya 
desde las primeras comuni-
dades ha velado por los pobres y necesitados. “No te olvides 
de los pobres” (cf Gal 2,10), le dicen los demás apóstoles a 
san Pablo cuando sube a Jerusalén, y éste organizó la gran 
Colecta (cf 2Co 8-9). El Papa Francisco nos ha contado cómo 
en el momento decisivo de su elección para Sucesor de Pedro, 
el cardenal Hummes, que estaba a su lado, le susurró al oído 
esta misma frase: “No te olvides de los pobres”, y con esta 
insinuación le vino la idea de elegir el nombre de Francisco. 
Con este nombre ha querido transmitir al mundo un mensaje 
de pobreza, el respeto por la creación y la paz del mundo, 
aspectos tan ligados a San Francisco de Asís. Y vemos con-
tinuamente que empeña sus esfuerzos en gestos y acciones 
para atender a los últimos, reclamando la atención de la Igle-
sia y del mundo en su favor: inmigrantes, prófugos, personas 
marginadas, mujeres maltratadas, pueblos indígenas, etc. para 
que la Iglesia en todo el mundo secunde esta actitud.

La atención a los pobres es una constante en la vida de la 
Iglesia y en esta tarea, que brota de lo íntimo de su corazón, 

«No te olvides de los 
pobres»
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se juega su credibilidad: “Nuestra credibilidad como cristia-
nos depende del modo en que acogemos a los marginados 
que están heridos en el cuerpo y al pecador herido en el alma. 
No en las ideas, allí”27.

La Iglesia en Córdoba tiene una historia de santidad, que 
acredita su credibilidad en el campo de las obras de miseri-
cordia. También en el presente, múltiples iniciativas garanti-
zan esa credibilidad: por ejemplo, el hospital de San Juan de 
Dios desde hace 80 años sirviendo a los enfermos y su obra 
social “Hermano Bonifacio”, las Adoratrices con su pro-
grama “Fuente de Vida” para mujeres jóvenes gestantes sin 
recursos en clima de familia, los Trinitarios con su comedor 
social, las Hijas de la Caridad con la atención a los pobres 
en tantas casas por toda la diócesis, las Hermanitas de los 
Ancianos Desamparados con su exquisita atención a los an-
cianos pobres (6 residencias en Córdoba), las Nazarenas del 
beato Cristóbal, que nacieron en nuestra diócesis, como las 
Obreras del Corazón de Jesús, los Hogares de Nazaret o los 
Franciscanos Cruz Blanca y otras Congregaciones religiosas 
dedicadas a la atención a los pobres, etc. 

A estas iniciativas que brotan de distintos carismas en 
la diócesis, se añaden la ingente obra de Caritas, a nivel dio-
cesano y parroquial: el albergue de transeúntes “Madre del 
Redentor”, la residencia “San Pablo” para ancianos en exclu-
sión social, la UVI social (atención a los sin techo a lo largo 
de todo el año a pie de calle), Hogar Renacer (para rehabi-
litación de alcohólicos), viviendas para presos en etapa de 
reinserción, programa de atención a la mujer, programas de 
empleo, etc. A nivel parroquial, la reciente crisis ha supues-
to una ocasión para organizarse mejor y convertir a toda la 
comunidad cristiana en lugar de acogida, atención primaria, 

27  Papa Francisco, Discurso en el Viacrucis de la JMJ de Cracovia, 29.ju-
lio.2016.
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acompañamiento e inserción. Se trata en definitiva de poten-
ciar la dignidad humana o devolverla cuando se ha perdido. 
Realmente, la diócesis de Córdoba en sus parroquias, ins-
tituciones religiosas y Caritas diocesana ha dado un fuerte 
testimonio de que su fe en Jesucristo no es simplemente una 
idea, sino algo que se palpa en obras de misericordia con-
cretas. Bien podemos decir que gracias a la acción caritativa 
social de la Iglesia, los pobres son atendidos y evangelizados 
con el ejemplo.

Y en todas estas obras, la presencia de los seglares es 
imprescindible. Hombres y mujeres de parroquia, de mo-
vimientos, de cofradías y hermandades. Me consta que mu-
chos se han apretado el cinturón y han alargado su tiempo 
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de voluntariado para atender a los pobres de cerca y de lejos. 
Las sucesivas campañas de Manos Unidas no han menguado, 
a pesar de la crisis; y las aportaciones a las campañas de Cá-
ritas se han multiplicado en estos años recientes.

Con todo, este es un reto permanente para la Iglesia so-
bre el que tiene que revisarse continuamente, porque nunca 
ha hecho todo lo que debía. Siempre está pendiente la deuda 
del amor. “A nadie le debáis nada, más que el amor mutuo” 
(Rm 13,8). La opción preferencial por los pobres es una cate-
goría teológica, antes que cultural, sociológica, política o fi-
losófica. Papa Francisco nos recuerda continuamente, y más 
en este Año de la misericordia, que “la nueva evangelización 
es una invitación a reconocer la fuerza salvífica de sus vidas 
[de los pobres] y a ponerlos en el centro del camino de la 
Iglesia” (EG 198).

Nuevos tiempos, nue-
vas pobrezas, reclaman nue-
vas iniciativas para salir al 
encuentro de personas que 
quedan descartadas por el 
torbellino de la sociedad actual. No podemos quedar indi-
ferentes, no podemos incluirnos en la globalización de la 
indiferencia. Me preocupa especialmente el mundo de los 
jóvenes con adicciones, que han roto su vida: droga, alcohol, 
juego, pornografía, sexo, internet, etc. Para muchos de ellos 
no hay esperanza, su voluntad está debilitada, socialmente 
están descartados, incluso han roto con la familia o algunos 
incluso nunca la tuvieron. Considero que son los últimos 
hoy en la sociedad y para ellos hemos de ofrecer hogares de 
acogida, como una casa en la que puedan encontrar el ca-
lor de hogar que muchos nunca tuvieron y la rehabilitación 
que es posible para quien se siente querido en la situación en 
que se encuentra, sin otra condición que la de querer salir de 
esa situación. Por desgracia, hay muchos jóvenes así, para 

Un hogar para acoger 
jóvenes rotos y 
restaurarlos
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los que la Iglesia debe ser una esperanza. Me gustaría que 
como fruto directo del Año de la Misericordia, y siguiendo 
las orientaciones del Papa Francisco28, la diócesis de Cór-
doba pudiera ofrecer algún Centro concreto para acoger a 
estos jóvenes. Quizá el antiguo Seminario de Los Ángeles 
pudiera ofrecer cauce para rehabilitar a estos jóvenes, que a 
su vez rehabilitaran el lugar y su entorno. Ojalá tengamos 
los medios suficientes para ello, y sobre todo el amor que lo 
hace posible.

Es muy importante que en el anuncio de Jesucristo, 
propio de la evangelización, aparezca siempre el testimonio 
palpable de una caridad que brota del amor a Jesucristo y a 
los pobres, de manera que atendamos con obras concretas 
a los pobres cercanos y lejanos que se nos presentan. Aquí 
nos jugamos la credibilidad de la Iglesia.

9. El Patrimonio cultural al servicio de la evangelización

La Iglesia católica ha acumulado a lo largo de los siglos 
preciosos monumentos y obras de arte, que han surgido de 
la fe de los creyentes y deben emplearse para el culto y la 
cultura, particularmente en nuestro tiempo. No se trata de 
ninguna apropiación indebida de lo que desde siglos posee 
pacíficamente la Iglesia, la comunidad cristiana, el Pueblo de 
Dios. Gracias al cuidado de la Iglesia muchos de estos mo-
numentos están en pie, porque son usados para el culto, es-
tán vivos. Una vez más, pedimos dinero de las arcas públicas 
para la restauración de tales edificios, que están al servicio 
de todos.

28  Así lo ha sugerido el Papa Francisco en Audiencia a Ayuda a Iglesia 
Necesitada el 17.junio.2016: “…que en cada ciudad, en cada diócesis, en 
cada asociación se haga [este Año] una obra duradera de misericordia”.
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La Via pulchritudinis 29(camino de la belleza) en todas 
sus expresiones es un camino de acceso a Dios y a su belleza, 
que coincide con su ser, con su verdad, con su bondad. La 
Via pulchritudinis es también una vía de acceso a la belleza 
de la obra de Dios en el hombre. El corazón humano está 
hecho para contemplar a Dios: “Al despertar me saciaré de 
tu semblante” (S 17, 16) y para gozar de la belleza de Dios 
en las criaturas, obra de Dios, y particularmente de la belleza 
de Dios en el alma humana convertida en templo de Dios 
por la gracia. Este camino de la belleza es un camino valioso 
para la evangelización, pues el corazón humano sintoniza a 
priori con la belleza tan ricamente expresada en las obras de 
arte religioso.

En casi todas las parroquias hay obras de arte. ¿Cómo 
las cuidamos? Cómo las usamos al servicio del culto, cómo 
las mostramos para enseñar a pequeños y grandes el signi-
ficado de cada una de ellas. 
La diócesis de Córdoba 
debe afrontar un programa 
propio de restauración para 
poner este precioso legado al 
servicio del culto y para mostrarlo a quienes quieran visi-
tarlo. La diócesis debe señalar itinerarios catequéticos con 
estas obras de arte, que nos muestran de manera plástica la 
obra de la redención llevada a cabo por Jesucristo, en su obra 
maestra María santísima y en sus santos. El arte al servicio 
de la evangelización, de la catequesis, como un atrio cultural 
que nos lleve de lo visible a lo invisible. Y junto al arte, los 
archivos parroquiales, los archivos diocesano y capitular, la 
biblioteca diocesana.

29  El Pontifico Consejo para la Cultura se ocupó del tema en su 
Asamblea Plenaria del 2006, de donde emanó un documento, “Via pul-
chritudinis. Caminos de evangelización y de diálogo”, BAC, Madrid 2008.

El arte y la belleza 
camino de encuentro 
con Dios



45AL INICIO DEL CURSO 2016-2017

Entre todas las obras 
de arte que nos han legado 
nuestros antepasados, te-
nemos el Conjunto monu-
mental Mezquita-Catedral, atractivo cultural y turístico del 
mundo entero. Para la comunidad católica de Córdoba, tem-
plo principal de la diócesis, lugar de la Cátedra del obispo, 
lugar de encuentro de la comunidad cristiana, sobre todo en 
las grandes celebraciones con el Obispo. Su gestión es con-
fiada al Cabildo Catedral en su triple vertiente de culto, cul-
tura y caridad.

La Catedral, templo 
madre de la diócesis
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La Catedral de Córdoba, por su carácter de antigua 
Mezquita, es uno de los lugares más visitados del mundo. 
Eso supone un reto para la evangelización precisamente a 
través de este monumento singular. Un reto que, bajo la di-
rección del Obispo y del Cabildo, afecta a toda la diócesis y 
donde la diócesis se juega su credibilidad. No debemos de-
jarnos expropiar el lugar sagrado en lo que tiene de sagrado, 
esto es, lugar de encuentro con Dios. Fue construido para 
el culto a Dios (en la religión musulmana) y convertido en 
templo católico por las buenas artes del rey católico Fernan-
do III el Santo, que lo entregó a la Iglesia. Este es su primer 
destino: el culto, es lugar sagrado para Dios.

El turismo masivo, que afecta a todos los monumentos 
de este tipo (empezando por la Basílica de San Pedro del Va-
ticano y siguiendo por todas las Catedrales del mundo), debe 
saber combinar su identidad de lugar sagrado, cuyas líneas 
rojas nunca deben traspasarse, y su apertura a los visitantes 
para disfrutar del monumento en clave cultural. Por eso hay 
horarios diferentes. Pero incluso cuando está abierto a la vi-
sita turística, no deja de ser un lugar de culto católico y un 
lugar abierto para el encuentro con Dios. Me ha gustado ver 
en algunas catedrales europeas la información a todo visitan-
te (mediante pantallas informativas) de los horarios de culto, 
la oferta permanente de sacerdotes para escuchar en confe-
sión, la indicación de lugares para la adoración y la oración 
silenciosa. 

Es un mensaje por goteo a todos los visitantes, que va 
recordando continuamente que el lugar que visitas es lugar 
sagrado, no simple museo. Y además, entre tantísimos vi-
sitantes, muchos cristianos desean un momento de oración 
personal y aprovechan la ocasión para un encentro con Dios 
en la adoración, en la confesión, en la consulta personal. En 
la Catedral de Córdoba salir al encuentro es abrirse cada vez 
más a esta dimensión de servicio para quienes quieran usarla. 
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Me alegro de que se ofrezcan ratos de adoración, pero quizá 
haya que informar a todos de los lugares y de los sacerdotes 
disponibles. El Cabildo sabrá hacerlo.

A nivel de toda la diócesis, acudir a la Catedral se ha 
demostrado como un momento fuerte de vivencia eclesial 
para las parroquias, los grupos, las Hermandades, etc. La 
Misa del domingo, normalmente presidida por el Obispo, 
es un referente para toda la diócesis, además de ser televi-
sada para tantos enfermos e impedidos en nuestra ciudad, 
en la diócesis y a nivel nacional. Y las grandes celebraciones 
anuales, como Triduo Pascual, Navidad, Pentecostés, Misa 
Crismal, Sagradas Órdenes, etc. son celebraciones modélicas 
para todo el presbiterio y para los fieles de la diócesis. Cada 
parroquia debería incluir en su programa pastoral acudir una 
vez al año a celebrar con el Obispo la Misa del domingo. Es 
una manera de que los fieles tengan cada vez mayor amor a 
su Catedral, templo madre de la diócesis, además de todo el 
sentido teológico de encuentro con el Obispo y con la co-
munidad diocesana.
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10. Autofinanciación de la Iglesia

En nuestra visita a las diócesis polacas con motivo de la 
JMJ de Cracovia me ha llamado la atención el sistema de fi-
nanciación de la Iglesia en Polonia. Pregunté a varios párro-
cos cómo se sostenía económicamente la Iglesia, qué ayuda 
recibían del obispado o del 
Estado. Y me respondieron: 
el obispado no nos sostiene 
a nosotros, somos nosotros 
los que sostenemos al obispado, porque no recibimos nin-
guna ayuda del Estado o de los fieles a través de la X. Son 
los fieles a través de las parroquias los que sostienen directa-
mente a su Iglesia.

Bienvenidas las ayudas que la Iglesia recibe en España. 
Ninguna es despreciable, pero quizá estemos un poco ador-
mecidos en este campo. Nuestras gentes, y me refiero incluso 
a los más cercanos, piensan que la Iglesia es rica en recursos 
económicos, y eso les ahorra a ellos su aportación necesa-
ria. Recuerdo en tantos lugares al hacer la Visita pastoral la 
petición al Obispo para que nos arregle el templo principal 
o la ermita de turno, como si el obispado tuviera un alma-
cén de recursos para estos casos. Las colectas dominicales 
son escasas incluso para los gastos de luz y mantenimiento. 
La comunidad parroquial no llega a sostener ni siquiera el 
sacerdote que la sirve. Hemos de reconocer que cuando se 
trata de ayudar a los pobres de la parroquia o de lejos (Cá-
ritas y Manos Unidas) la gente se desborda en generosidad, 
pero para los gastos ordinarios nuestros fieles piensan que el 
Obispado es rico, que la parroquia es rica. Aquí hay algo que 
no funciona bien.

Tenemos que dar un giro de 180 grados en el tema. Pro-
gresivamente, sin movimientos bruscos, pero programando 
bien a dónde vamos y dando pasos eficaces, sobre todo edu-

Nosotros financiamos 
nuestra Iglesia
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cando a los fieles en su obligación de ayudar a la Iglesia en 
sus necesidades, en su autofinanciación. Necesitamos una 
economía de comunión, con total transparencia, y con un 
programa de futuro. En todos los países del mundo son los 
fieles quienes sostienen su Iglesia, y nosotros no vamos a ser 
menos. Ya vamos dando pasos en esta dirección, pero es pre-
ciso un cambio de mentalidad, para no andar continuamente 
asfixiados por el tema económico. A lo largo del presente 
curso pondremos en marcha un Programa de Desarrollo 
pastoral a desplegar en varios años de formación permanente 
para sacerdotes y seglares implicados en la administración de 
los bienes materiales de la Iglesia: miembros de los Consejos 
parroquiales de economía, miembro de las Juntas de gobier-
no de las Cofradías, Entidades diocesanas, etc. También en 
este campo, los seglares tienen mucho que aportar con su 
preparación profesional para que la “empresa” no quiebre, 
sino que tenga propuestas de futuro.

Continuando con Polonia, me explicaba un párroco 
que para sostener la JMJ de Cracovia y sus días previos en 
las diócesis, todas las parroquias tenían que aportar (por 
decreto del obispo) durante el año en curso 2016 el 20 % de 
las tasas arancelarias. Por ejemplo, si unas exequias tienen 
100 € de arancel, en este caso 20 € irían para sufragar los 
gastos de la JMJ. La financiación de la Iglesia viene de aba-
jo arriba, no al revés. Hemos de crecer en la conciencia de 
que los fieles sostengan su Iglesia, su parroquia, su diócesis, 
sus obras de apostolado, sus templos, sus obras de caridad. 
Aportando más quien más tiene y ayudando al que no tiene 
recursos. Y hemos de desterrar la mentalidad de subven-
ción de no sé quién (del Estado, de la Caja, de cualquier 
Institución nodriza). Eso hay que trabajarlo y formarse en 
esa dirección. Vamos a intentarlo con un programa a cinco 
años a partir de este curso, que en su momento se presen-
tará con detalle.
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11. Oremos por las vocaciones al sacerdocio ministerial

No me canso de volver una y otra vez a esta intención, por-
que veo en ella el futuro de la Iglesia. Jesucristo constituyó su 
Iglesia sobre el fundamento de Pedro, los Apóstoles y sus co-
laboradores en el ministerio. El Orden sacerdotal es esencial y 
constitutivo del ser de la Iglesia. Si no tenemos sacerdotes, no 
tendremos Eucaristía, ni perdón sacramental, ni dedicación a 
la predicación con la autoridad de Cristo, ni el consuelo de la 
mano y el Corazón de Cristo que se prolonga en el sacerdote. 
No se trata de un status social privilegiado, sino de un servicio a 
Jesucristo y a su Iglesia, que tenemos que garantizar entre todos.

En esta tarea, cada sa-
cerdote tiene un papel fun-
damental con su vida, su 
testimonio y ejemplo, su 
constante intercesión rogando y haciendo rogar al Dueño de la 
mies que envíe trabajadores a su mies. Las familias han de con-

Danos muchos y
santos sacerdotes
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siderar un honor que alguno de sus miembros sean llamados 
al sacerdocio y a la vida consagrada. El apoyo familiar es muy 
importante. Y las personas consagradas, particularmente las de 
vida contemplativa tengan esta intención entre las primeras. El 
sacerdote es el amor del Corazón de Cristo para su Iglesia. El 
sacerdote es un bien social. Todos hemos de colaborar en dar a 
la Iglesia sacerdotes según el Corazón de Cristo. 

Los jóvenes que son llamados tengan en cuenta que se trata 
de “dejarlo todo para seguirle” (cf. Lc 5, 11). Para ello es preciso 
haber encontrado el tesoro, haberse encontrado con Jesucristo 
y ver sacerdotes en quienes esta vocación se cumple. Queridos 
sacerdotes, ¿nuestra vida resulta evangélicamente atrayente para 
un joven de hoy? Es un reto particular para nosotros.

*   *   *

Virgen de Fátima, Encuentro de laicos, retos del presente 
para la evangelización, los pobres en el centro de la Iglesia y 
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de su misión evangelizadora, evangelizar con el patrimonio 
cultural, autofinanciación, vocaciones al sacerdocio. Son los 
temas que he desgranado para el curso pastoral que iniciamos. 
Cada parroquia, cada grupo hará su aplicación concreta. Co-
mencemos el nuevo curso con renovado entusiasmo pastoral. 

Jesucristo es el mismo ayer hoy y siempre (Hb 13, 8), a 
Él la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amen.

Recibid mi afecto y mi bendición:
Córdoba 1 de septiembre de 2016





Celebramos el 13 de mayo de 2017 el primer centenario de las 
apariciones de la Virgen de Fátima. Fue en aquel momento un 
consuelo enorme recibir la visita de María, lo ha sido a lo largo 
de todo el siglo XX, el siglo de los mártires, y quiere serlo en 
nuestros días expuestos a tantas situaciones de orfandad. Por eso, 
gocemos de nuestra Madre a lo largo de este Año de gracia, en 
la memoria de tales apariciones, que han llenado de consuelo y 
fortaleza a millones de personas a lo largo de estos cien años.

Una de las luces del Vaticano II ha sido la inserción de los laicos 
en el misterio de la Iglesia como parte integrante de la misma 
para ser sal de la tierra y luz del mundo, para ser levadura en la 
masa, fermento en medio del mundo, a fin de ordenar los asuntos 
temporales según Dios. La Iglesia existe para evangelizar y en 
esta preciosa y urgente tarea todos tenemos un papel, según la 
vocación a la que hemos sido llamados. También los laicos tienen 
la suya, y desde esa vocación han de incorporarse cada vez más a 
la misión común de llevar el Evangelio a todas las gentes.

Mons. Demetrio Fernández González

“...así os consolaré Yo”.
Carta pastoral en el inicio del curso 2016-2017.


